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RESUMEN ABSTRACT 
Se presentan los resultados de la excavación en los nive-
les del III milenio cal. AC del pequeño abrigo rocoso de la 
Bauma del Serrât del Pont. El yacimiento fue ocupado por 
un grupo pequeño que organizó el espacio interno con una 
estructura de material perecedero, excepto en el nivel 11.5. 
Algunos datos indican que las ocupaciones pudieron tener 
un carácter estacional. Los estudios multidisciplinares re-
construyen un aprovechamiento diversificado de recursos 
locales, entre los que se integran los dedicados a las tareas 
metalúrgicas. Se documentan aleaciones intencionadas de 
bronce de gran antigüedad, el empleo de vasijas horno con 
o sin decoración campaniforme, y toberas de arcilla. 
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We examine the third millennium cal. BC levels fro"' 
the small rockshelter of Bauma del Serrât del Pont. The 
site was settled by a small group, building a perishable 
structure except in the II. 5 level. Some evidence suggests a 
seasonal occupation of the site. Multidisciplinary resear-
ch shows a broad spectrum of local resources involved in 
the dairy life of this people, including those related to me-
tallurgical activity. We find very old tin alloys, plain or 
bell beaker decorated pot-furnaces (used to smelt copper 
ores) and clay tuyeres. 
Palabras clave: Cataluña. Calcolítico. Campaniforme. 
Metalurgia. Vasija-horno. Tobera. Mineral de cobre. Alea-
ción con estaño. Abrigo. 
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Pont (Tortellà-la Garrotxa): estudi crono-estrati-
gràfic i caracterització espacial de les ocupacions 
en abrics en el mon pirinenc i prepirinenc del III 
al I millenni, iniciado en 1989 (1). Los objetivos 
iniciales de investigación se centraron, por una 
parte, en el análisis diacrónico de las ocupaciones 
en abrigo y cavidades kársticas y, por otra, y con 
mayor énfasis, en la caracterización del modo de 
ocupación, incidiendo tanto en los aspectos de 
tipo socio-económico como en los de carácter et-
nográfico. La formulación diferenciada de estas 
dos líneas de trabajo complementarias pretende 
enfatizar la necesidad de un mejor conocimiento 
de las ocupaciones humanas en abrigos o cavida-
des kársticas del Pirineo catalán, superar la mera 
caracterización tipológica del material (aumentar 
los puntos en la repartición espacial de determina-
dos tipos), y ampliar a la vez las cuestiones estric-
tamente estratigráficas que se vienen priorizando 
en la investigación de este tipo de asentamientos. 
De manera particular, se pretende remarcar el 
interés de una parte de los resultados obtenidos 
durante el período 1991-1994 en el yacimiento de 
la Bauma del Serrât del Pont. Dada su especifici-
dad, se ha creído conveniente ofrecer, sobre algu-
nos aspectos, un desarrollo analítico y expositivo 
más extenso que el contemplado en la publicación 
monográfica de los mismos (Alcalde et alii, 
1997). En este sentido y dado que una parte signi-
ficativa de la información que se utiliza en este ar-
tículo proviene del trabajo interdisciplinar realiza-
do en el marco general del proyecto, por parte de 
todo el equipo de investigadores/as, remitimos a 
la consulta de la publicación monográfica en el 
caso de desear completar la información sobre te-
mas específicos. 
1. BREVE HISTORIA DE LAS 
INVESTIGACIONES: LA SECUENCIA 
ESTRATIGRÁFICA 
La Bauma del Serrât del Pont (Fig. 1) es un pe-
queño abrigo rocoso situado en el NE de Catalu-
ña, en el macizo calcáreo de la Alta Garrotxa (pro-
vincia de Girona) y al lado mismo del río Llierca, 
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Fig. 1. Localización general del yacimiento. 
afluente del Fluvià, a una altura sobre el nivel del 
mar de 260 m (Lám. I). Los trabajos sistemáticos 
de excavación han permitido distinguir hasta el 
momento, gracias a las asociaciones recurrentes 
(1) La financiación de los trabajos de excavación ha sido rea-
lizada por el Servei d'Arqueologia de la Generalitat de Catalun-
ya, mientras que para la realización de diferentes análisis se han 
recibido complementos económicos del Centre d'Investigacions 
Arqueologiques de Girona (Museu d'Arqueologia de Catalunya) 
y del Museu Comarcal de la Garrotxa. 
Lam. I. Situación de la Bauma del Serrât del Pont al 
lado mismo del cauce del río Llierca. 
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de restos antrópicos, un total de doce ocupaciones 
pre y protohistóricas diferenciadas, además de la 
utilización puntual de este abrigo para diversas fi-
nalidades en época romana, medieval y moderna. 
En relación a las ocupaciones de época ibérica 
(niveles arqueológicos IL Lay IL 1 .b), se ha docu-
mentado una fase principal fechada en los siglos 
III-II AC y una segunda ocupación de carácter 
más puntual entre los siglos V-IV AC. De la ocu-
pación principal se ha excavado un muro y diver-
sas estructuras domésticas que, conjuntamente 
con el resto de material arqueológico, evidencian 
que en este espacio se había instalado un grupo 
humano dedicado principalmente a la explotación 
ganadera y, de manera particular, a la cría de gana-
do porcino (Alcalde et alii, 1994). 
Siguiendo la secuencia estratigráfíca, al Bron-
ce Final (niveles arqueológicos 11.2.a y IL2.b), co-
rresponden dos fases sucesivas de utilización poco 
espaciadas temporalmente. Las dataciones abso-
lutas las sitúan hacia el 3160±100 BP (UBAR-
181). Se ha identificado una cabana de planta rec-
tangular que delimita un espacio de 54 m2. La 
existencia de estructuras de combustión, áreas de 
procesamiento de vegetales y la distribución gene-
ral de las diferentes categorías de material arqueo-
lógico, evidencian que este espacio se habría des-
tinado principalmente a actividades domésticas y 
de vida cotidiana de un grupo reducido de perso-
nas, que explotaron una gran diversidad de recur-
sos naturales disponibles en el entorno inmediato 
al asentamiento. Durante este periodo el abrigo 
cumpliría la función de un asentamiento tempo-
ral, probablemente de carácter estacional, vincu-
lado también a la explotación ganadera (Alcalde 
etalii, 1994). 
Los niveles arqueológicos que centran este tra-
bajo son II.3 (Beta-69597: 3840±90 BP), II.4 
(Beta-64940: 4100±90 BP), II.5 (Beta-90622: 
4200±70 BP) y III. 1 (Beta-64939:4020±100 BP), 
situados todos en el marco del III milenio cal. AC, 
constituyendo de esta manera una de las raras se-
cuencias estratigráficas existentes para este inter-
valo temporal en el nordeste peninsular. El prime-
ro de estos niveles corresponde a un tradicional 
Bronce Antiguo, y los restantes al Calcolítico. 
Los trabajos arqueológicos de campo realiza-
dos a partir de 1994 han documentado la existen-
cia, como mínimo, de otros cuatro niveles arqueo-
lógicos, dos correspondientes al neolítico final, 
uno al neolítico antiguo y uno al mesolítico, todos 
ellos en curso de excavación y estudio. 
Entrando de manera concreta en las cuestiones 
específicas que se abordan en este artículo, cabe 
resaltar que la caracterización socioeconómica de 
los grupos humanos que habitaron este abrigo du-
rante el III milenio cal. AC constituye una docu-
mentación de primer orden en relación al conoci-
miento de la primeras producciones metalúrgicas 
del nordeste peninsular. La información aportada 
hasta el momento por este yacimiento contribuirá, 
sin duda, a avivar la polémica y la discusión plan-
teada entorno a la significación del vaso campani-
forme. La constatación de la producción local de 
vasos de estilo campaniforme, así como de su uti-
lización corno elementos técnicos en el marco del 
proceso metalúrgico, aparte de novedosa, amplía 
considerablemente y diversifica el conjunto de da-
tos disponibles hasta el momento en el marco geo-
gráfico del nordeste peninsular. 
2. ESTRUCTURACIÓN DEL ESPACIO 
DURANTE EL III MILENIO cal. AC 
Las cuatro ocupaciones del III milenio cal. AC 
se caracterizan por la presencia de estructuras do-
mésticas con una utilización del espacio dedicado 
al desarrollo de las actividades productivas impli-
cadas en la subsistencia y mantenimiento de los 
grupos humanos que lo habitaban. Sin embargo, 
la organización de este espacio muestra pautas he-
terogéneas en relación a la intensidad, funcionali-
dad y duración de estas ocupaciones. Destaca un 
cierto grado de especificidad en la ocupación del 
nivel II.5, interpretada como taller metalúrgico, lo 
que no excluye la práctica de actividades metalúr-
gicas en las otras tres ocupaciones. 
La singularidad mencionada para el nivel II.5 
reside en la ausencia de elementos constructivos 
propios de estructuras habitacionales, tal y como 
se documenta en el resto de ocupaciones calcolíti-
cas y de la Edad del Bronce de este abrigo. Las es-
tructuras de habitación consisten en cabanas de 
planta rectangular, situadas en la parte central del 
abrigo rocoso natural, construidas principalmente 
con materiales perecederos, aunque existen lige-
ras diferencias en las técnicas constructivas de los 
niveles II.3 y II.4 y la del nivel III. 1. 
En el nivel II.3 el espacio de habitación estaría 
delimitado por doce estructuras de sostenimien-
to de planta circular, excavadas en el subsuelo. 
Su conformación general permite caracterizarla 
como una estructura aérea básica y de construc-
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ción simple, resaltando la presencia de un peque-
ño hogar interior, mientras que un segundo de 
mayor diámetro se ubica al exterior. De manera 
análoga, en el nivel 11.4, un conjunto de cinco es-
tructuras de sostenimiento distribuidas de manera 
ordenada permiten precisar la disposición rectan-
gular de los soportes verticales, destacando un 
elemento que funcionaría como soporte central de 
la cubierta. En cambio, en el nivel III. 1 se ha do-
cumentado una organización relativamente más 
compleja. La estructura de habitación reposa, en 
este caso, sobre una base que realizaría la función 
de aislante (empedrado), de tendencia rectangular 
y construida a partir de bloques de piedra calcárea 
de reducidas dimensiones, que ocupa una superfi-
cie aproximada de 24 m2. Cinco estructuras de 
sostenimiento rodean esta plataforma, reforzadas 
también en su eje central. 
El elemento más característico de estas ocupa-
ciones, y particularmente en el nivel II.5, lo cons-
tituyen las estructuras de combustión y las áreas 
adyacentes de vaciado y dispersión de residuos. 
De diversas configuraciones y contenidos, pre-
sentan diferencias cuantitativas y cualitativas 
significativas, tanto en su situación, como en su 
utilización. El combustible implicado en su ali-
mentación se ha recogido, en todos los casos, en 
las inmediaciones del asentamiento. Se ha docu-
mentado la utilización de 17 especies de madera 
diferentes (Fig. 2), pero predominan el roble y 
boj, no observándose una dinámica diferencial 
respecto a los criterios de selección y utilización 
de las mismas. 
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Fig. 3. Planta general del nivel arqueológico II.4. 
La ubicación del hogar y áreas de evacuación 
de los residuos de combustión en el nivel IL4 
(Fig. 3), evidencia que los procesos de trabajo re-
lacionados con las mismas se llevarían a cabo en 
el exterior de la habitación, a diferencia del proce-
sado de materias vegetales, que se realizaría en el 
interior de la habitación cubierta, tal como indica 
la concentración significativa de morteros y moli-
nos asociables directamente a estas actividades. 
La distribución espacial de las diferentes ca-
tegorías de material arqueológico recuperado 
muestran una dinámica diferencial en relación al 
espacio interno/externo de la habitación, concen-
trándose principalmente en el espacio exterior. 
Esta misma relación se ha constatado para los ni-
veles II.3 y III. 1, si bien durante esta última ocu-
pación el hogar se sitúa en el interior de la habita-
ción construida. 
La ocupación del nivel arqueológico II.5 (Fig. 
4) presenta un número superior de hogares (tres), 
todos de características análogas, destacando sus 
elevadas dimensiones y una fuerte dispersión de 
1 ^ ^ 
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Fig. 2. Análisis antracológicos del nivel III. 1. Fig. 4. Planta general del nivel arqueológico II.5. 
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residuos de combustión en la práctica totalidad del 
área excavada. Los hogares están situados fuera de 
la cornisa del abrigo, hecho que facilitaría proba-
blemente la evacuación del humo. Las estructuras 
de combustión no presentan en este caso las carac-
terísticas de los hogares de uso doméstico descri-
tos anteriormente. Se trata de estructuras de tipo 
plano, con una ligera depresión donde se acumu-
lan un número relativamente elevado de fragmen-
tos de piedra termo-alterados. Se observa también 
un cierto grado de diferenciación, respecto a los 
niveles ILS, n.4 y IIL1, en las frecuencias de repre-
sentación y características técnico-estilísticas de 
los objetos de ornamentación, instrumentos líticos 
y materiales cerámicos. Estas características, jun-
to a las mencionadas anteriormente, permiten 
plantear una utilización diferente de este espacio. 
Se ha propuesto, en este sentido, una práctica es-
pecífica de actividades vinculadas a la transforma-
ción del metal y producción de objetos de cobre. 
3. LA GESTION DE LOS RECURSOS 
ANIMALES Y VEGETALES: 
DIVERSIDAD Y 
COMPLEMENTARIEDAD DE LAS 
PRACTICAS SUBSISTENCIALES 
Si bien, la articulación espacial de los diversos 
elementos arqueológicos registrados para cada 
ocupación muestra una estructuración diferencial 
del espacio, el análisis de los restos orgánicos per-
mite proponer una modalidad de gestión de los re-
cursos naturales y domésticos análoga para las 
tres ocupaciones. Los procesos de trabajo impli-
cados en la adquisición, manutención, manipula-
ción y consumo de los recursos animales y vegeta-
les no varían sustancialmente de una ocupación a 
otra. En este sentido, las comunidades que habita-
ban este abrigo durante el intervalo temporal con-
siderado presentan como característica principal 
la práctica de una estrategia de subsistencia diver-
sificada y no especializada, centrada mayoritaria-
mente en la explotación de los recursos domésti-
cos y complementada por una actividad de caza, 
pesca y recolección. 
Se ha documentado el consumo predominante 
de cereales domésticos, concretamente Hordeum 
vulgare y Triticum aestivum/durum, destacando, 
la total ausencia de leguminosas (Buxó, enAlcalde 
et alii, 1997) (Tab. 1). La explotación de plantas 
cultivadas queda evidenciada únicamente por la 
Contextos 
Volumen en litros 




PLANTAS DE RECOLECCIÓN 
(12,5%) 
Quercus sp. 
MALAS HIERBAS (25%) 
Trifolium cf. campestre 
Trifolium cf. repens 















Tab. 1. Resultados de los análisis carpológicos del ni-
velII.S. 
presencia de restos de cereales. La ausencia de res-
tos asociables directamente a las actividades de tri-
llado puede estar indicando que estas operaciones 
se desarrollaban en un lugar externo al propio 
asentamiento.Tampoco se han identificado estruc-
turas de mantenimiento u otros elementos relacio-
nados con el almacenaje de vegetales comestibles. 
Dentro del conjunto de plantas silvestres apro-
vechadas con finalidades alimentarias destaca 
la recolección de frutos comestibles tales como 
bellotas, uvas, cerezas, vid silvestre y gerd. Los 
porcentajes de representación de estas últimas 
son significativamente más bajos que los de los ce-
reales. 
La gestión y explotación de los recursos anima-
les sigue una dinámica análoga a la descrita para 
los recursos vegetales. Existe una ganadería mixta 
centrada sobre cuatro especies principales (Tab. 
2), buey, cerdo, oveja y cabra, y orientada princi-
palmente a la producción y obtención de alimento 
cárnico, tal como demuestra la estructura de las 
poblaciones animales sacrificadas de cada una de 
las especies, caracterizada por el predominio de 
machos en edad juvenil, especialmente en el caso 
de los bóvidos y suidos (Tab. 3). En relación a es-
tos últimos, la abundante presencia de dentición 
decidual en los niveles ILS y IILl, ha llevado a 
proponer su cría y estabulación en el mismo lugar 
de ocupación (Saña, enAlcalde eí a///, 1997). 
No se dispone hasta el momento de datos sufi-
cientes para incidir de manera concreta en el modo 
y tipo de ganadería practicada con los ovicapri-
nos, si bien se ha constatado para cada ocupación 
la presencia simultánea de oveja y cabra. Se dis-
pone, no obstante, de pequeños datos indirectos 
que indican una explotación simultánea de algu-
nas de la producciones derivadas potencialmente 
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Tab. 2. Resultados de los análisis arqueozoológicos: 
MGND = mamífero de talla grande no determi-
nado; MMND = mamífero de talla mediana no 
determinado; MPND = mamífero de talla pe-
queña no determinado; RD = restos determina-
dos; RND = restos no determinados; RA = res-
tos analizados. 
de estas especies, concretamente de la lana para el 
caso de las ovejas, tal como podría indicar la pre-
sencia de una fusayola en el nivel II.5. 
Valorando de manera genérica la estrategia ga-
nadera, destaca una explotación equilibrada del 
trinomio suidos-ovicaprinos-bovinos, aunque son 
estos últimos los que han proporcionado poten-
cialmente una cantidad superior de biomasa. 
En el marco también de la reproducción artifi-
cial de especies animales hay que mencionar la 
presencia de restos de perro y équido, si bien el 
análisis cualitativo de los mismos no ha propor-
cionado ningún dato significativo que permita re-
lacionar su explotación directamente con su con-




































































































Tab. 3. Determinación del número mínimo de indivi-
duos: NEO = neonato; JU = juvenil; AD = 
adulto; M = masculino; F = femenino. 
de una modalidad de gestión orientada al manteni-
miento de la comunidad y, de manera particular 
para los équidos, su utilización como complemen-
to energético en determinados procesos de trabajo 
y en tareas de transporte. 
La actividad de caza, desarrollada de forma 
puntual y con menor importancia dentro del con-
junto de procesos de trabajo destinados a la conse-
cución de proteínas de origen animal, se dirige 
principalmente sobre aquellas especies salvajes 
potencialmente disponibles en los diversos ecosis-
temas que rodean el asentamiento. Aunque diver-
sificada, predominan los mamíferos de tamaño 
medio tales como ciervo, jabalí, cabra salvaje y 
corzo. Complementan esta asociación el lobo, te-
jón, zorro, liebre, tortuga de agua dulce y algunas 
aves no determinadas específicamente. No se dis-
pone de pruebas directas del consumo de los carní-
voros de tamaño pequeño. Cabe contemplar en 
este sentido, que la explotación de su piel puede 
constituir también uno de los objetivos que conlle-
ven a su adquisición y sacrificio. Se ha documen-
tado igualmente la pesca de especies de agua dulce 
(Tab. 4). 
Este amplio grado de diversificación en la ex-
plotación de los recursos salvajes se ha constatado 
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os farigi inf. 
vértebra 
vértebras 
os faringi inf. 
vértebra 
vértebras 
os faringi inf. 
vértebra 



















Tab. 4. Resultados de los análisis ictiológicos. 
también, tal como se ha señalado anteriormente, 
para los recursos vegetales implicados en la obten-
ción de combustible para los hogares (Ros, en Al-
calde et alii, 1997), utilizándose para esta finali-
dad un amplio espectro de maderas procedentes 
de diferentes ámbitos del paisaje local. 
De manera genérica, los datos paleoecológicos 
(Burjachs y Ros, en Alcalde etalii, 1997) (Fig. 5) 
muestran un paisaje vegetal en el entorno de este 
asentamiento bastante diversificado, constituido 
por todo un mosaico de formaciones vegetales que 
abarcan desde bosques hasta prados de pasto y 
campos de cultivo. Se trata, por tanto, de un paisa-
je modulado por la acción antrópica, en el marco 
de un clima de tipo mediterráneo, templado y sub-
húmedo. 
Los lugares más húmedos y de umbría estaban 
formados básicamente por robledales-encinares, 
complementado por arces, espinos cervales y Ro-
saceae-Pomoideae-Prwnw^*. Las zonas más abier-
tas y de sotobosque estarían constituidas, como 
mínimo, por boj, aladierna, labíernago, brezo y 
estepas. Al lado de los cursos de agua se encontra-
ban bosques propios de ribera, con avellanos, ali-
so, saúco, olmo, fresno, e higuera, y con enea en 
las aguas embalsadas. En las montañas de la re-
gión se encontraban pinares y abetosas. 
Este entorno se fragmentaría en los lugares 
adecuados para el cultivo y estaría más o menos 
aclarado como consecuencia del uso del territorio, 
de su morfología y del clima, tal como lo indican 
los taxones heliofilos. 
A partir de los datos expuestos, podemos ca-
racterizar a los grupos humanos que habitaron 
este abrigo como unidades sociales autosufucien-
tes que gestionaban de manera relativamente autó-
noma los recursos domésticos. Esta consideración 
no excluye la posibilidad de que los animales sa-
crificados y cereales consumidos formaran parte 
de cosechas y rebaños mas amplios, propiedad de 
una comunidad de base a la cual pertenecían el 
grupo de personas que se desplazaban temporal-
mente al valle del Llierca. Esta última posibilidad 
vendría en parte reforzada por el grado de diversi-
ficación de la actividad ganadera y por la gestión 
equilibrada que se hace de las diferentes especies 
domésticas, así como por la ausencia de eviden-
(4020 ±99) 
Fig. 5. Resultados de los análisis palinológicos. 
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cias directas sobre actividades relacionadas con la 
cosecha y trillado de cereales. En este sentido, una 
ganadería diversificada permite minimizar los 
riesgos inherentes a la propia actividad ganadera. 
El sacrificio equilibrado de individuos de las dife-
rentes especies reproducidas bajo condiciones ar-
tificiales contribuye igualmente a mantener y ase-
gurar la propia reproducción de los rebaños. De 
aquí se desprende el papel complementario de las 
actividades de caza, pesca y recolección. La plena 
consolidación de las técnicas ganaderas queda 
igualmente apoyada por la explotación de las pro-
ducciones derivadas en el caso de los recursos ani-
males. 
Si bien los datos analizados hasta el momento 
apuntan hacia que las diversas ocupaciones serian 
temporalmente cortas, la información sobre el ca-
rácter estacional o no de las mismas es más bien 
escasa. En este sentido, y en relación a la gestión 
de los recursos animales, los únicos datos disponi-
bles pertenecen a la ocupación del nivel IL4 (Saña, 
en Alcalde et alii, 1997). En éste, se detecta una 
elevada homogeneidad en los patrones de sacrifi-
cio de las especies animales, tanto salvajes como 
domésticas, con dominio de juveniles y neonatos 
(a excepción de los pequeños carnívoros). Estas 
pautas, a parte de estar relacionas directamente 
con los criterios de selección derivados de las ne-
cesidades de la comunidad, podrían estar indican-
do la ocupación de este abrigo durante una deter-
minada estación del año, teniendo en cuenta, no 
obstante, que en el caso de las especies domésticas 
los ritmos naturales de reproducción pueden verse 
modificados por la presión y selección humana, 
especialmente para el caso de los suidos. El posi-
ble carácter estacional de la ocupación del nivel 
n.3 (Buxó, enAlcalde^í a/¿/, 1997) se apoyaría en 
la presencia de especies como malva y bellotas, 
plantas cuya recolección se vincula preferente-
mente a la estación otoñal. 
4. LA PRODUCCIÓN DE ARTEFACTOS Y 
LA IMPORTANCIA DE LAS MATERIAS 
PRIMAS LOCALES 
La secuencia y el registro material obtenido en 
la Bauma del Serrât del Pont para el tercer milenio 
constituye un documento de primer orden para el 
conocimiento de la evolución diacrónica de las 
producciones materiales, principalmente las cerá-
micas, en el nordeste peninsular 
El registro cerámico del nivel n.3 (Bronce An-
tiguo) esta formado por conjuntos de vasos gran-
des de bordes rectilíneos, de cuerpo globular y 
base plana, con decoración en el borde o de tipo 
plástico en el cuerpo, con cordones, a menudo 
múltiples y dispuestos en forma de guirnaldas, va-
sitos lisos con doble lengüeta, tazas carenadas y 
cuencos de tendencia hemiesférica. A nivel de téc-
nicas decorativas, además de una amplia variedad 
de motivos incisos o impresos, destacan las deco-
raciones epicampaniformes y algunos motivos so-
lares realizados con la "técnica de boquique" y las 
aplicaciones irregulares de barro. El análisis cuan-
titativo de las diferentes técnicas de decoración 
muestra la importancia significativa de esta últi-
ma, con porcentajes elevados respecto a los regis-
trados para los niveles calcolíticos, horizonte don-
de se documenta por vez primera. 
En términos generales, estas producciones ha-
llan paralelos en los asentamientos al aire libre 
recientemente excavados (Institut de Manlleu, 
Bovila Madurell, Serra de Clarena), para los cua-
les se disponen de buenas dataciones radiométri-
cas, lo que permite empezar a considerarlas como 
representativas del horizonte del Bronce Antiguo 
del NE Peninsular (Maya, 1992; Boquer et alii, 
1995). 
La producciones cerámicas de los niveles cal-
colíticos (n.4, n.5 y IILl) nos permiten estudiar 
cualitativa y cuantativamente su evolución en la 
primera mitad del III milenio AC. Si bien a nivel 
morfológico los datos no son innovadores, consta-
tándose la presencia de vasos globulares de borde 
rectilíneo y cuerpo globular, tazas carenadas, 
cuencos hemisféricos..., su combinación con las 
técnicas y motivos decorativos son más significa-
tivas. Así, tomando como ejemplo las formas in-
dividualizadas, destaca una fuerte presencia (me-
dia del 32% de las formas indivualizadas) de 
producciones clasificadas como de tradición del 
neolítico final (veraciense), caracterizada sintéti-
camente por la presencia de vasos con lengüetas y 
decoración plástica lisa. Por otra parte, las pro-
ducciones innovadoras respecto al substrato ante-
rior, caracterizadas por la presencia de decoracio-
nes incisas e impresas, tanto en el cuerpo como en 
el borde, o combinadas con la plástica (cordones), 
constituyen también un grupo significativo (me-
dia del 8,2% de las formas individualizadas). 
Completan el registro las producciones de tipo 
campaniforme. Para estas últimas la Bauma del 
Serrât del Pont constituye unos de los pocos yaci-
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mientos del NE peninsular con una presencia ele-
vada y significativa de cerámica campaniforme 
(media del 23% de las formas individualizadas). 
A nuestro entender, estas cerámicas, de carac-
terísticas morfológicas y decorativas similares a 
las conocidas en la zona del Pirineo Catalán, pre-
sentan tres aspectos realmente significativos (Fig. 
6): presencia de vasos campaniformes de estilo in-
ternacional en contextos no funerarios, presencia 
conjunta de vasos de diversos estilos (internacio-
nal y pirenaico) en el mismo nivel de ocupación y 
con unas dataciones radiométricas altas, que los 
sitúa entre las más altas conocidas en el conjunto 
de la Península Ibérica junto a LaAtayuela (Harri-
son, 1988) o La cova de les Cendres (Bernabeu, 
1989), y finalmente la utilización de vasos campa-
niformes de estilo pirenaico como vasijas-horno. 
i 
Fig. 6. Decoraciones de cerámicas campaniformes. 
aspecto que comentaremos en la parte de produc-
ciones metalúrgicas (cf. infra). 
En el aspecto cronológico, las dataciones aso-
ciadas a las decoraciones campaniformes de la 
Bauma presentan una gran sintonía con zonas o 
regiones alejadas, como es el caso de las costas 
Mediterráneas, paralelizables con las recuperadas 
en la zona del Midi francés (Voruz, 1995) y que se 
pueden hacer extensivas a otras regiones euro-
peas, como se ha evidenciado recientemente (Cas-
tro et alii, 1996), dificultando la interpretación 
clásica de un foco originario y una posterior dis-
persión de los productos. Aun así, la proliferación 
de unas producciones o mejor dicho de unas mor-
fologías y estéticas determinadas (Fig. 7), en un 
amplio marco territorial, indican la evidencia de 
intercambios, contactos o influencias que se esta-
blecen con una gran rapidez, probablemente fruto 
de la solidez de las redes de información entre los 
grupos de la primera mitad del III milenio cal. AC. 
El análisis de las materias primas implicadas 
en la fabricación de los recipientes cerámicos 
(Clop y Alvarez, en Alcalde et alii, 1997) permite 
establecer tres grupos petrográficos diferenciados, 
si bien todos entran en la categoría de produccio-
nes locales. Destaca, pues, el uso exclusivo de ma-
terias primas procedentes de depósitos del entorno 
inmediato al yacimiento. La presencia, en algunos 
de los fragmentos analizados, de elementos mine-
rales de origen volcánico ha permitido fijar para 
estos casos una distancia aproximada de 4 Km 
desde el yacimiento. 
Se trata, en general, de producciones relativa-
mente poco especializadas. Otro dato significativo 
es la homogeneidad constatada en la materia pri-
ma utilizada para la manufactura de los recipien-
fes cerámicos, independientemente de su forma y 
adscripción estilística, documentándose también 
unas características análogas para la fabricación 
de las vasijas-horno, recipientes utilizados en acti-
vidades tecnológicas específicas. 
El resto de materias utilizadas en la producción 
de objetos líticos, instrumentos vinculados al pro-
cesado de vegetales (molinos, morteros), instru-
mentos vinculados a la actividad metalúrgica (to-
beras), a la actividad texfil (fusayola) y a las 
actividades agrícolas (hachas y hoces), son tam-
bién en su practica mayoría de origen local. Cabe 
mencionar en este sentido la utilización de sílex, 
cuarzo, basalto y arenisca, todas ellas materias 
disponibles en el entorno inmediato del asenta-
miento. 
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Fig. 7. Formas cerámicas sin decoración campaniforme. 
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5. EL CASO PARTICULAR DE LAS 
ACTIVIDADES METALÚRGICAS 
El registro arqueológico ha proporcionado un 
conjunto importante y diversificado de elementos 
relacionados con la actividad metalúrgica. Mayo-
ritariamente se trata de vasijas-horno, utilizadas 
en el proceso de reducción de minerales de cobre. 
Estos fi'agmentos cerámicos presentan la superfi-
cie exterior agrietada, con adherencias escoriáceas 
y restos de mineral de cobre en su cara interna, con 
claros indicios de rubefacción y de haber estado 
sometidos a altas temperaturas. 
En la Bauma, las vasijas-horno consisten en re-
cipientes de diferentes formas y tamaños, pero 
dado su estado fragmentario solo en un caso ha 
sido posible reconstruir el tamaño (23 cm de diá-
metro de boca), y en otros tres casos podría tratar-
se de vasos abiertos de paredes rectas y posible 
perfil troncocónico (Fig. 8). Los fragmentos con 
decoración campaniforme de estilo pirenaico, co-
rresponderían también a formas simples de tipo 
abierto, principalmente cuencos. Se han identifi-
cado un total de 65 fragmentos cerámicos (2), 
aunque existen algunos más que pudieron haber 
tenido esta misma función. Su distribución en 
cada uno de los cuatro niveles no es uniforme, 
aunque en todos ellos hay fragmentos decorados. 
En los lisos se observa una mayor presencia en el 
















Tab. 5. Distribución de vasijas-hornos por niveles ar-
queológicos. 
La estimación del numero mínimo de vasijas es 
muy compleja, dado su alto grado de fragmenta-
ción. Sin embargo, teniendo en cuenta el número 
de bordes diferenciados y la decoración, tendría-
mos un mínimo de 14 vasos para el conjunto de 
fragmentos lisos y 5 para los cuencos de tipo cam-
paniforme. 
En una publicación preliminar clasificamos es-
tos elementos como fragmentos de crisoles (Al-
calde et alii, 1994), clasificación que en la publi-
cación definitiva (Alcalde et alii, 1997) ha sido 
revisada, otorgándole la función de vasijas-hor-
nos. Únicamente el fragmento n° 12 de la figura 8 
podría pertenecer en realidad a un crisol, pero no 
es posible asegurarlo por su pequeño tamaño y de-
sarrollo. 
Además de las vasijas-horno, se han recupera-
do dos toberas de arcilla, una en el nivel ILS y otra 
en el nivel n.5 (Fig. 9). La primera es de forma ci-
lindrica y con una perforación longitudinal; con-
serva completa la parte inferior con una anchura 
de 2.2 cm, ensanchándose hasta 2,7 cm en el ex-
tremo fracturado. La perforación mide 8 mm de 
diámetro. La segunda tobera se encuentra frag-
mentada en los dos extremos. El diámetro del 
cuerpo es 2,3 cm mientras que en el extremo frag-
mentado de la boquilla aumenta a 2,6 cm y la an-
chura de la perforación longitudinal es de 7 mm. 
La fractura en la zona de la cabeza nos impide sa-
i 
Fig. 8. Fragmentos de borde de vasijas-horno del yaci-
miento. 
(2) Hasta la fecha es el conjunto publicado más numeroso de 
vasijas-horno, le sigue El Ventorro (Madrid) con 63 fragmentos. 
(Priego y Quero, 1992). Fig. 9. Toberas de la Bauma del Serrât del Pont. 
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ber si corresponde al tipo de tobera de trompa, si-
milar a la de la cueva de Peyroche II (Ardeche, 
Francia), o su desarrollo sería de borde engrosado 
como las de Cabane des Clausis (Altos Alpes, 
Francia) (Gattiglia y Rossi, 1995) o la procedente 
de Buraco da Pala (Tras os Montes, Portugal) 
(Sanches, 1996). 
Completan el inventario de materiales dos pe-
queños restos de fundición, de los niveles 11.3 y 
IL5, y quizás un canto rodado de forma oval con 
una concavidad en una de sus caras, es decir, una 
piedra con cazoleta, que se podría relacionar con 
la trituración del mineral. 
En relación a manufacturas metálicas, se ha re-
cuperado una punta de flecha en el nivel III. 1, un 
punzón biapuntado en el nivel II.4, un fragmento 
de aguja o punzón y un fragmento de varilla proce-
dentes del nivel II.3 (Fig. 10). Esta última presenta 
una sección ovalada y la parte distal está marcada 
por un ligero rebaje que debería facilitar su atadu-
ra. La flecha presenta una punta triangular plana 
simple sin alerones ni arista bifacial y con pedún-
culo ancho. Los paralelos de este tipo de objeto 
son numerosos, destacando la procedente del yaci-
miento de la Pedra del Sacrifie! (Osona), a pesar de 
que algunos investigadores han discutido su posi-
ción estratigráñca (Muñoz, 1965). 
El punzón biapuntado tiene una longitud 
aproximada de 50 mm., una anchura máxima de 4 
mm., con uno de los extremos ligeramente torci-
do. Se trata de un instrumento relativamente bien 
documentado en contextos del calcolítico-bronce 
antiguo de Cataluña como, por ejemplo, en la 
Cova d'Aiguës Vives (Olius, Lleida) (Serra Vila-
ró,1923) o en la cova de l'Heura (Ulldemolins, Ta-
rragona) (Vilaseca, 1973). 
Una parte de estos materiales han sido anali-
zados para estudiar su composición. La técnica 
empleada ha sido la fluorescencia de rayos X en 
energía dispersiva (XRF-EDS) (3) y los valores 
expresados en % en peso quedan recogidos en la 
tabla 6. 
Los resultados obtenidos en los análisis de los 
restos de vasijas horno nos muestran un uso de 
materias primas diferentes, incluso dentro de un 
mismo nivel de ocupación. Estos restos corres-
ponden a un proceso de reducción de minerales de 
cobre, principalmente de carácter no ferruginoso. 
-1^  
(3) Los análisis se realizaron dentro del Proyecto Arqueome-
taiurgia de la Península Ibérica (PB92-0315) en el hoy Instituto 
de Patrimonio Histórico Español (IPHE) del Ministerio de Educa-
ción y Cultura. 
Fig. 10. Objetos de metal recuperados en los niveles del 
III milenio cal. AC. 
dada la escasa cantidad de hierro presente en su 
composición, y sin adición de fundentes. 
La variaciones detectadas en los elementos 
analizados señalan la utilización de minerales de 
cobre con alta proporción de antimonio en las 
muestras PA6324 (6.89%) y PA6328 (mayoritario 
aunque no cuantificado), ambos del nivel 11.5, 
mientras que en el resto de adherencias debió 
usarse otro u otros tipos de minerales, ya que el 
antimonio apenas se presenta como impureza. En-
tre esos otros restos se puede diferenciar un mine-
ral caracterizado por un polimetalismo cobre-es-
taño en el fragmento PA6326 (nivel II.4), y otro 
mineral de relativa pureza en los fragmentos 
PA6327 y PA6325 (nivel II. 5). 
Una cuarta variedad de mineral se identifica en 
el resto de fundición del nivel II.3 (PA6353) en el 
que aparece cuantificada una relativa cantidad de 
plomo. La reducción de minerales de cobre con 
plomo queda confirmado en ese mismo nivel por 
la presencia de este elemento en el análisis del 
punzón o aguja (PA6332). Esta asociación cobre-
plomo u otra similar fue también utilizada du-
rante la ocupación calcolítica, ya que, aunque en 
ninguna de las adherencias cerámicas se ha identi-
ficado, aparece en un resto de fundición (PA6352) 
y en la punta de flecha (PA6335). En esta últi-
ma pieza la presencia de antimonio lo diferencia 
de los anteriores minerales y pudiera tratarse de 
otro recurso mineral o de una pieza de otra proce-
dencia. 
Destaca en este conjunto de análisis la gran di-
versidad en el polimetalismo de los minerales, he-
cho que nos ha conducido a investigar y a realizar 
un muestreo de las diferentes formaciones mine-
ralógicas existentes en el valle. 
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Tab. 6. Composición de los materiales de la Bauma del Serrât del Pont (La Garrotxa, Girona). Valores expresados en % 
en peso (det = presente; nd = no detectado; tr = trazas). 
6. EL AREA DE CAPTACIÓN DE 
MATERIAS PRIMAS METALÚRGICAS 
La alta Garrotxa, que forma parte del pre-Piri-
neo, es una zona montañosa y abrupta debido a la 
fuerte actividad tectónica que actuó durante la 
orogenia alpina. Las rocas que la constituyen, cal-
cáreas y margas sobre todo, se sedimentaron du-
rante el eoceno, hace unos 40 millones de años, 
posteriormente se plegaron y fracturaron, origi-
nando un conjunto de fallas y cabalgamientos que 
modelaron la zona. Algunos de estos cabalga-
mientos facilitaron el afloramiento de rocas meta-
mórficas y granitos del paleozoico, destacándose 
el hecho que tanto los granitos, como en menor 
medida las rocas metamórficas, afloraron junto 
con mineralizaciones de diversos tipos. Las cuñas 
de granitos y rocas paleozoicas alargadas, en di-
rección E-W, se hallan sobre todo en la parte alta 
de la zona y afloran de manera intermitente. Así, 
se localizan debajo del Puig de Bassegoda (Ayora 
y Casas, 1985), antes de Sant Aniol de Agujes, en 
el valle de Ormoier, en la riera de Oix debajo del 
Montpetit, por encima de Rocabruna y cerca del 
pueblo de La Manera. En todas ellas hay localiza-
das mineralizaciones y posibles minas. De este a 
oeste se hallarían debajo del Bassegoda al lado de 
la casa de Can Manera, en el valle de Riu al lado 
de la casa de "can Agustí de Riu", en el valle de 
Ormoier en la zona de los Casals, al oeste del pue-
blo de Oix en la Ferreria y Can Quic y finalmente 
en las Ferreres al norte de Rocabruna. 
Las mineralizaciones más abundantes se en-
cuentran en los granitos, presentándose en forma 
de filones, los cuales tienen un origen posterior a 
los granitos. Los filones están compuestos de sul-
fatos de baritina, galena, pequeñas canfidades de 
calcopirita y alteraciones posteriores en forma de 
malaquita, gohetita y azurita. También se halla 
una mineralización estratiforme en los minerales 
paleozoicos que afloran al norte de la Ermita de 
Riu. La mineralización está formada por galena, 
esfalerita, pirita y no presenta alteraciones en for-
ma de carbonato básico de cobre (malaquita). 
Se dispone de referencias históricas que evi-
dencian la extracción de minerales de cobre en la 
cabecera y valles próximos a la Bauma del Serrât 
del Pont: 
"en el valle de Riu, en la vertiente Oeste del 
pico de Bassegoda, exploró la mina San José, 
en el sitio llamado Basch d'Agustí, un filón 
irregular de galena acerada con ganga de cuar-
zo, que lleva pintas de chalkosina, con 0,30 m 
de espesor que arma en la pizarra siluriana." 
(Vidal, 1886: 369). 
Se cita también que en Riu: 
"... en la orilla derecha del río se concedió la 
mina Providencia sobre un filón de baritina y 
siderosa con bolsadas pequeñas de cobre gris y 
chalkosina, que arma en granatina, cuya roca, 
por su gran dureza ha impedido la exploración 
del criadero. En la misma orilla, aguas arriba, 
asoma una roca feldespàtica con manchas de 
malaquita azul y verde, presentando un filón 
dirigido al E 10° N con un grueso de 40 cm". 
(Vidal, 1886: 339). 
Pueden citarse también las referencias sobre 
las explotaciones de Rocabruna, en uno de los va-
lles de los afluentes del río Llierca: 
"unos trabajos antiguos, cuyo origen se ignora 
en la localidad, descubren, en el sitio llamado 
Las ferreres, distante tres kilómetros del pue-
blo, casi en la divisoria de fronteras, un filón 
vertical de cuarzo con baritina, encerrando ri-
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ñones de burnonita, chalkosina y malaquita" 
(Vidal, 1886:342). 
En los trabajos de Sola-Morales encontramos 
más precisiones sobre estas minas de Rocabruna, 
en las que en 1735 se otorgó una licencia para: 
"iniciar alguna cata entre los términos de esta 
última parroquia (Molió) y la de Rocabruna, y 
particularmente en la sierra de Vernadell, obte-
niendo cobre en buena proporción (de 16 onzas 
de tierras, 2 1/2 de cobre)" (Sola Morales, 
1956: 1.622-1.623). 
Se tiene constancia de la explotación en época 
romana en la mina de La Ferrera de Rocabruna. 
De esa época se conserva aún el interesante entra-
mado de galerías, pequeñas y estrechas, las cuales 
presentan alteraciones en forma de carbonatos de 
cobre. Estas minas fueron las últimas en donde se 
extrajo el mineral, cerrándose hace tan solo unos 
30 años. Se dispone de algunos datos sobre su 
producción, así entre el 15 de enero y el 8 de mar-
zo de 1742 se obtuvieron: 
"1.248 kg aprox. de cobre fino, 75,5 kg aprox. 
de cobre roseta, 78 kg aprox. de matas de cobre 
finas, 145,5 kg. aprox. de menas de cobre, 
707,2 kg aprox. de mena de plata triada" (Sola-
Morales, 1956: 1.628). 
A partir de 1738 D. Martín Verdun y Compañía 
explotan una mina en la sierra del Vernardell y 
Sola-Morales (1956: 1.627) menciona una carta 
de 1739 en la que se especifica que: 
"de la mina delVernardell se sacaban de 3 libras 
y 5 onzas de plomo (o sea, de galena argentífe-
ra) 2 onzas de plata, sin contar con una mayor 
abundancia de cobre que se extraía también y 
por el cual parece se hallaba particularmente in-
teresado el Intendente Gl. de Cataluña, Sardne, 
para la fabricación de cañones". 
Estos documentos nos han orientado en la 
prospección geológica de la zona con el objetivo 
de localizar los afloramientos de minerales y ex-
traer muestras. Los mapas geológicos (4) e infor-
mes ños permiten completar este panorama sobre 
materias primas (Fig. 11). 
(4) Corresponden a esta zona las hojas 256 (Ripoll) y 257 
(Olot) del Mapa Geológico de España, escala 1:50.000 del Insti-
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Fig. 11. Mapa geológico de la zona con la ubicación de los diferentes yacimientos mineralógicos muestreados. 
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Contamos en estos momentos con 8 muestras 
analizadas de dos estaciones. La Ferrera en Ro-
cabruna y Manera. Se han realizado análisis (5) 
de Difracción de Rayos X para identificar las fa-
ses cristalinas en cada una de ellas (Tab. 7). Los 
resultados confirman el polimetalismo ya comen-
tado y la existencia de arseniatos de cobre en las 
muestras de color verdoso de La Ferrera, peque-
ños indicios de estaño en las de color violeta y 
presencia de antimonio en ambos tipos de mues-
tra, además de indicios de bismuto y algo de plo-
mo. Por su parte, en las muestras de la Manera se 
ha identificado principalmente compuestos de 
cobre, estaño y hierro y más esporádicamente ar-





Tenorita - CuO 
Paramelaconita - Cu403 
Spertinita - Cu (Oh)2 
Hidroromarchita - Sn302 (OH) 2 
Valentinita - Sb203 
Senarmontita - Sb203 
Clinoclasa - Cu3(As04)(OH)3 
Lammerita - Cu3(As04)2 
Discrasita - Ag3Sb 
Magnetita - FeFe204 
Eschafarzikita - FeSb206 
Hematites - Fe203 
Anargita - Cu3AsS4 
Casiterita - Sn02 
Bronce - Cu6Sn% 


















Tab. 7. Especies minerales identiñcadas por Difracción 
de Rayos X. 
Por tanto, y a falta de un estudio más detallado 
y completo de las mineralizaciones del entorno de 
la Bauma del Serrât del Pont, se puede decir que 
existe concordancia entre los minerales aprove-
chados en el yacimiento y los de las minas próxi-
mas. Determinar a cuál de ellas en concreto po-
drían corresponder todavía se nos escapa, pero 
posiblemente, dada la gran variedad de minerales 
transformados, no fue una sola, sino varias de es-
tas minas o mineralizaciones las que fueron bene-
ficiadas en tiempos prehistóricos. 
(5) Estos análisis se han realizado en la C.A.I. de Difracción 
de Rayos X de la Facultad de Ciencias Químicas de la Universi-
dad Complutense de Madrid. Se ha empleado un difractómetro 
Philiphs XTert en plataforma multipropósito. Agradecemos a Ju-
lián Velazquez la atención que nos ha prestado y su colaboración 
en la interpretación de los resultados. 
7. EL TRABAJO METALÚRGICO: VASIJAS-
HORNO Y ALEACIONES 
La reutilización de vasijas de carácter domésti-
co para tareas metalúrgicas es un hecho amplia-
mente constatado en la Prehistoria de la Penínsu-
la Ibérica (Gómez Ramos, 1996b), sin embargo 
aún cuesta comprender el por qué de la falta de 
especificidad en su manufactura, como elemento 
que participa en una actividad supuestamente es-
pecializada. La constatación continua del uso de 
diferentes formas en un mismo yacimiento, tal y 
como hemos visto para la Bauma, formas a su vez 
diferentes entre yacimientos, enfatiza aún más ese 
carácter inespecífico del contenedor utilizado en 
la transformación del mineral. Los análisis de 
pastas de estos fragmentos hasta ahora siempre 
revelan que no se diferencian en nada del resto 
de las producciones cerámicas de los yacimientos 
en los que aparecen, realizadas generalmente con 
arcillas de origen local (Montero, 1994: 227; 
Rovira y Montero, 1994: 160), hecho que tam-
bién corrobora el único fragmento analizado de la 
Bauma. 
El que además de las vasijas empleadas en las 
labores más cotidianas se llegue a emplear otras 
decoradas, en este caso con estilo campaniforme, 
cuyo valor simbólico no añade nada ja su función, 
ya que el destino final es la rotura"completa de la 
vasija, nos sugiere la idea de un reaprovechamien-
to de piezas fuera de uso. 
Las vasijas-horno con decoración campanifor-
me de la Bauma incrementan la lista de fragmen-
tos y yacimientos con pautas metalúrgicas simila-
res, aunque en este caso su número, 18, es superior 
al total de fragmentos identificados en otros luga-
res: las dos piezas de El Ventorro en Madrid (Que-
ro y Priego, 1992), los dos fragmentos de un mis-
mo vaso de Sont Matge en Mallorca (Waldren, 
1986: 6) y un fragmento de El Acebuchal en Sevi-
lla (Harrison ^í a///, 1976: 90) (Fig. 12). 
7.1. La cuestión de los bronces 
Otro aspecto de gran interés conocido gracias a 
los análisis de los materiales metálicos de La Bau-
ma es la presencia de aleaciones con estaño. Los 
dos elementos pertenecientes al nivel n.3, corres-
pondiente al Bronce Antiguo y con una fecha de 
referencia de 3840 ± 90 BP (2560-1975 cal. AC), 
son bronces. El resto de fundición parece corres-
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Fig. 12. Vasijas horno con decoración campaniforme: 
1-2 Sont Matge; 3-4 Bauma del serrât del Pont; 
5-6 El Ventorro. 
ponder a un fragmento de metal formado en la 
transformación conjunta de mineral de cobre con 
mineral de estaño. La mezcla de ambos minerales 
impide controlar la proporción final de la alea-
ción, produciendo generalmente contenidos altos 
de estaño si la temperatura de trabajo es elevada 
(6), lo que a su vez genera un metal con más impu-
rezas de hierro. Esta situación concuerda con la 
composición de la aguja o punzón (PA6332), con 
una tasa alta de estaño (23.5 % Sn) que no permite 
dudar de su adición intencional al metal. 
Se necesitan condiciones reductoras muy 
estrictas si se quiere que el óxido de estaño 
(casiterita) entregue el estaño metálico durante el 
proceso de reducción conjunta. El ambiente en el 
"horno" ha de ser por tanto muy rico en monóxido 
de carbono, lo cual implica poca ventilación y una 
buena alimentación de carbón para mantener la 
(6) El procesamiento conjunto de mineral de estaño y de co-
bre es práctica común a lo largo de toda la Prehistoria Reciente. 
Está documentado en los niveles de transición del Bronce Anti-
guo al Medio de Monte Aguilar I (Navarra), en el yacimiento del 
Bronce Final de Peña Negra (Alicante) (Gómez Ramos, 1996b: 
136 y 138) o en el Castrelín de San Juan de Paluezas (León) du-
rante la segunda Edad del Hierro (Fernández-Posse et alii, 1993: 
208). 
temperatura entre 900° y 1200'' C, a partir de esta 
última la eficacia de la reacción aumenta y ya es 
bastante fácil obtener bronce (Rostoker et alii, 
1983: 25-26). 
En los materiales calcolíticos de la Bauma es 
más difícil asegurar la intencionalidad de la alea-
ción. Solo tres de ellos presentan porcentajes de 
estaño por encima del 1 %. En la adherencia cerá-
mica (PA6326) del nivel II.4 parece que se redujo 
un mineral de cobre con asociación natural de es-
taño, del tipo documentado en las minas de La Pe-
rrera, o en la más alejada de Riner, también en el 
área pirenaica (Serra Vilaro, 1924). En este caso, 
el estaño atrapado en la pared escoriácea ha sido 
escaso, y desconocemos qué proporción pudo pa-
sar al metal. Esta cantidad, sin embargo, no debió 
ser elevada, ya que en las escorias y adherencias 
suelen cuantificarse valores porcentuales mucho 
más altos, a excepción del cobre como metal de 
base, que los que se detectarían en el metal obteni-
do durante el proceso en que se formaron. 
El resto de fundición PA6352, perteneciente al 
nivel II.5, con un porcentaje del 7.68 % Sn, se si-
túa por encima, pero próximo a la encrucijada del 
6%, considerado de manera teórica límite para la 
formación de un bronce natural. En esa misma si-
tuación (7.09 % Sn) se encuentra la punta de fle-
cha del nivel III. 1 (PA6335). 
Los argumentos contrarios a una aleación deli-
berada en estas dos piezas se centran en la propia 
tecnología de fundición. En hornos como los des-
critos para esta época (vasijas-horno), que no per-
miten el mantenimiento de altas temperaturas y 
trabajan en procesos reductores, resulta fácil rete-
ner el arsénico del mineral original, variando la 
proporción en función de la temperatura, pero es 
muy difícil que el metal (cobre) retenga estaño. 
Este queda en su mayor parte en las adherencias y 
restos escoriáceos en forma de óxido. Por tanto, 
aunque se utilicen minerales de cobre ricos en es-
taño no se obtendrán bronces naturales mientras 
no se domine una mayor temperatura en el horno. 
Esta situación es la que se constata en el yacimien-
to madrileño de Villaviciosa de Odón, donde el 
procesamiento de mineral de cobre con estaño no 
produjo bronce (Rovira y Montero, 1994:166-67). 
Sin embargo, en la Bauma están documentadas 
toberas para ventilación, elementos que ayudan a 
aumentar la temperatura de trabajo y proporcio-
nan mejores condiciones de procesado. Una de 
ellas apareció en el nivel del Bronce Antiguo, en el 
que hemos deducido temperaturas altas durante la 
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transformación conjunta de minerales de cobre y 
estaño. La otra tobera pertenece al mismo nivel 
II.5 que el resto de fundición de bronce. Por tanto, 
los metalúrgicos de la Bauma pudieron estar tra-
bajando en condiciones más propicias que otros 
de sus contemporáneos peninsulares, logrando 
bronces de manera accidental. En este sentido, re-
sulta llamativa la presencia de toberas de arcilla 
tínicamente en el tercio norte peninsular (7). Ni 
siquiera durante el Bronce Medio han sido docu-
mentadas en las zonas centrales y meridionales de 
España, cuando son de uso comiín desde el Calco-
lítico en Francia, Italia o países de Europa central 
(Gattiglia y Rossi, 1995). 
En cualquier caso, sea natural o intencionada la 
presencia de estaño en el metal de los niveles cal-
eolíticos, el material de la Edad del Bronce (nivel 
II.3) corrobora y consolida una cronología para 
las aleaciones de bronce más antigua en el norte de 
la Península Ibérica que en el sur, tal y como expu-
sieran Fernández-Miranda y otros (1995). 
Las fechas actualmente conocidas no estable-
cen ningún desfase entre el norte de la Península 
Ibérica y el resto de Europa. En el entorno más cer-
cano a la Bauma, conocemos el puñal de remaches 
delAbri du Capitaine (BassesAlpes, Francia) aso-
ciado a cerámica campaniforme, en niveles no del 
todo claros, y por tanto sin una vinculación directa 
a la fecha de 4100 ± 140 BP (3000-2200 cal. AC) 
(Guilaine, 1984: 179-80; Fernández-Miranda et 
alii, 1995: 61-62), por otra parte demasiado im-
precisa por su alta desviación estándar. Su bajo 
contenido en estaño (~ 3-5 %) nos coloca en la 
misma posición de duda sobre su intencionalidad 
que los materiales calcolíticos de la Bauma. No 
obstante, empiezan a identificarse bronces clara-
mente aleados en contextos contemporáneos, 
como los dos punzones de Guidoiro Areoso (Pon-
tevedra) con porcentajes elevados de estaño 
(21.52% y 21.86 %) (Comendador, 1995), que se 
relacionan con la fecha de 4020 ± 40 BP (2830-
2410 cal. AC), y un hacha plana de Newgrange (Ir-
landa) con un 13 % Sn, fechada también por radio-
carbono (8) entre 2800-2600 BC (Denison, 1994). 
(7) Las dos toberas de la Bauma se unen al escaso repertorio 
conocido, compuesto hasta la fecha únicamente por yacimientos 
portugueses como Buraco da Pala (Sanches, 1996), Pedra do 
Curo y Vila Nova de Sao Pedro, estas dos últimas reccopiladas 
por Gómez Ramos (1996a) en un trabajo donde plantea esta si-
tuación. 
(8) Los autores no incluyen la referencia completa de la da-
tación, y el arco cronológico que ofrecen da la sensación de co-
rresponder a una sola desviación standar. 
En consecuencia, podríamos situar el conoci-
miento de la aleación con estaño en un momento 
anterior a mediados del III milenio cal. AC, cro-
nología en la que los materiales calcolíticos de la 
Bauma no resultarían anómalos (la fecha más an-
tigua sería 4200 ± 70 BP; 2920-2490 cal. AC, 
asociada al resto de fundición de bronce). 
Este conocimiento de la aleación no impidió 
que durante mucho tiempo siguieran fabricándose 
de manera mayoritaria objetos de cobre. En la pro-
pia Bauma se aprecia esta circunstancia en la com-
posición de algunas vasijas-horno y en el punzón 
de cobre del nivel II.4. De hecho, en Cataluña la 
mayoría de los objetos del Bronce Antiguo anali-
zados en el Proyecto Arqueometalurgia de la Pe-
nínsula Ibérica son cobres o cobres arsenicados 
(Rovira ^í a/n, 1997). 
8. LA PRODUCCIÓN DE METAL EN EL 
ASENTAMIENTO DE LA BAUMA DEL 
SERRAT PONT: IMPLICACIONES 
SOCIO-ECONÓMICAS 
Tal como se evidencia a partir de los datos ex-
puestos en este trabajo, los grupos humanos que 
habitaron este abrigo durante el intervalo tempo-
ral analizado hacían un uso diversificado de la am-
plia variedad de recursos naturales disponibles en 
el valle del Llierca. Esta diversificación incluye 
desde los recursos animales y vegetales, adquiri-
dos a partir de una practica puntual de las activida-
des de caza, pesca y recolección, hasta los recur-
sos minerales implicados en la producción de 
recipientes cerámicos y objetos de metal. 
El aprovechamiento temporal y no intensivo de 
esta gran variedad de recursos, junto con las carac-
terísticas particulares que presenta el lugar de 
habitación, nos inclinan a pensar que, si bien la 
producción metalúrgica desempeñaba un papel 
importante dentro del conjunto de procesos de tra-
bajo realizados durante estas ocupaciones, no 
constituye, sin embargo, una actividad exclusiva. 
Esta última consideración vendría reforzada por el 
hecho de que el mineral utilizado como materia 
prima para la fabricación de instrumentos de me-
tal es relativamente variable, no haciéndose uso 
exclusivo de una misma mineralización, caracte-
rística que permite proponer un cierto grado de 
provisionalidad. De esta manera, las actividades 
implicadas en el proceso de producción metalúr-
gica quedarían plenamente integradas dentro de la 
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estrategia económica general practicada, siendo 
uno más de los procesos de trabajo destinados a la 
subsistencia y mantenimiento de las diversas co-
munidades que ocuparon este abrigo. De todos 
modos, debemos citar como probable excepción a 
esta dinámica general la ocupación del nivel II.5. 
Cabe preguntarnos, pues, dadas las caracterís-
ticas concretas que presentan las ocupaciones, el 
motivo de estos desplazamientos puntuales al va-
lle del Llierca. Partiendo de la base de que el regis-
tro arqueológico nos muestra la instalación de un 
grupo reducido de personas, el procesamiento y 
consumo de un amplio espectro de productos ani-
males y vegetales y la fabricación local de la ma-
yor parte de los instrumentos de trabajo requeri-
dos para satisfacer las necesidades básicas, es 
factible considerar que la unidad social implicada 
en cada ocupación formara parte de una comuni-
dad o poblado de carácter estable, localizado en 
terrenos más aptos para el desarrollo de las activi-
dades agrícola-ganaderas. 
A pesar de las prospecciones realizadas en el 
entorno inmediato del abrigo, no se ha localizado 
ningún vestigio de habitat permanente, ni en la 
zona del Valle del Pluvia, ni en sus proximidades, 
que por sus características orográficas sería lugar 
idóneo para este tipo de asentamiento, tal y como 
muestra su ocupación en periodos anteriores, con 
un modelo de complementariedad entre asenta-
mientos de valle y los ubicados en zonas más 
agrestes (Bosch, 1994). La actual ausencia de 
asentamientos del III milenio cal. AC en los valles 
de la zona de la Garrotxa no es sinómino, a nues-
tro entender, de su inexistencia, pues como ha evi-
denciado últimamente la investigación, los habi-
tats del llano tienen una localización difícil y 
azarosa, debido tanto a los fenómenos postdeposi-
cionales (fuerte actividad agrícola,...) como por 
los vestigios que los configuran (estructuras nega-
tivas: fosas, silos,...). En efecto, algunos asenta-
mientos excavados recientemente, como el Insti-
tut de Batxillerat en Osona (Boquer et alii, 1995), 
el de Minferri en el Segrià (Llusa et alii, 1990; 
Equip Minferri, 1997) o también en el Vallès, de 
grandes dimensiones que pueden alcanzar varias 
hectáreas de extensión, y con indicadores de una 
fuerte actividad agrícola-ganadera predisponen a 
revisar los modelos de distribución del pobla-
miento vigentes para este periodo desde los años 
60. Ese modelo insistía en la dualidad de pobla-
ciones o "grupos culturales" a partir de la distribu-
ción geográfica de los asentamientos (por ejem-
plo, Tarradell, 1962). En la interpretación actual, 
esta separación se transformaría en una comple-
mentariedad económica y social, dada la situación 
de estos asentamientos en valles interiores rodea-
dos de pequeñas cordilleras donde se ubican un 
número importante de asentamientos coetáneos, 
como los sepulcros megalíticos; las cuevas sepul-
crales o de habitat, debían tener un papel comple-
mentario (actividades de pastoreo, territorios de 
explotación,...) (Boquer ^í a///, 1995). LaBauma 
del Serrât del Pont, permite avanzar en la defi-
nición de este modelo, a partir esta vez de la do-
cumentación de uno de estos asentamientos 
pequeños que debían completar el modelo de dis-
tribución poblacional en este III milenio AC. 
En este marco, la práctica de la actividad meta-
lúrgica podría ser una de las causas que motivaran 
estos' desplazamientos, si bien hay que remarcar 
de nuevo el carácter no específico de la misma. 
Esta se realizaría durante un intervalo temporal 
concreto del año y todos los procesos de trabajo 
relacionados con la misma, desde la captación de 
los minerales hasta la producción de objetos de 
cobre, se desarrollarían en el valle del Llierca. De 
aquí la denominación de taller. Cabe pensar en 
que esta instalación de la Bauma no es la única y 
que este tipo de asentamientos-taller, cerca de las 
zonas de afloramiento de mineral, serían más ge-
neralizadas. Hasta el momento, y en un marco 
temporal más amplio y para la zona del nordeste 
peninsular, únicamente se han relacionado con 
la actividad metalúrgica dos áreas principales: 
la zona de Riner en el Solsones (Lleida) (Serra Vi-
laró, 1924) y la zona de las montañas de Prades 
(Tarragona) (Vilaseca, 1973). En ambos casos se 
trata de antiguos hallazgos, con un nivel de infor-
mación muy parcial. Hay que añadir a esta rela-
ción los resultados más recientes obtenidos para el 
yacimiento de Cova del Frare (Martín, 1992), con 
la presencia también de vasijas-horno. 
La documentación detallada del taller de la 
Bauma del Serrât del Pont se convierte, pues, en 
documento clave para el conocimiento del marco 
socioeconómico en el que se llevaron a cabo las 
primeras producciones de cobre y bronce. La con-
tinuación del proyecto, con la ampliación del 
muestreo mineralógico, permitirá sin duda pro-
fundizar en este problema histórico. 
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